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por H. P. Blavats ky 

(C01ttitmacióll ) 

~NCERRAD encerrad una banda de de hoJlinadores ebrios, 
~ completamente tiznado y udoro O en un santuario 

~ombrado de paño blanco. y figurao que en lugar de cam­
ar esos paño en harapo repuO'nante atraerán los de hoHi­
dores la blancura obre us ca ra y vestido , logrando así 
lir de allí inmaculado, como lo e taba el antuario antes de 

ue ellos entraran . 

¡Extraña aberración del e píritu humano! Durante u cau­
-idad en la .. ida terre tre, no tiene él otra conciencia que la 
_ u intelecto. que no otro hemo denominado c:el alma hu­
. na» . El c:alma e piritual. el vehículo del E píritu. El 
ma humana ó pasiollal e compone, en su naturaleza supe­
:lr, de a piracione de \'olicione e pirituales y de amor 
-ino; su naturaleza inferior formada de de eos terrestres , 
pasiones animale • re~ultante de u unión con el vehículo 
ento de e ta pa ione . El alma es entonce la intermedia-
entre la naturaleza a imal del hombre. que ella trata de 

hyugar por u razón, y u naturaleza e piritual ó divina, á 
cual va á reunir e cuando queda domado el animal interior. 
te último e el c:alma animal. ip tinti.a, en que viven las 
iones que imprudente entu la ta encierran en u pecho, 

. ando de adormecerla en lugar de de truirlas. ¿E peran 
que la a ua cenago a del umidero animal podrán 

nsformar e en la onda cri talina de la vida? ¿ obre que 
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terreno neutro pueden ella tener apri ionada la pa iones 
para que el hombre no pueda er afectado? El amor y la luj u­
ria, ve tia fogo a , qued an vi.iente en el lugar en que han 
nacido, en el alma animal porque ni la porción uperior ni la 
in ferior del alma humana le permite entrar en ella, no 
ob tante que no puedan evitar la mancha de u contacto . 
En cuanto al Alma tra cendente-el Y , el E píritu-e tan 
incapaz de a imilar e tale entimiento, como le e al agua 
mezcla r e con el aceite Ó el ebo líquido . E pue, el menta l, 
el sólo lazo que une al hombre de la tierra con el Alma tra cen­
dente, víctima de e te e tado de co a , encont rándo e con ta n­
temente en peligro de er arra trada á perder e en lo abi mos 
de la materia, á cau a de la' pa ione que pueden de pertar e 
á cada in tanteo ¿y cómo podría él poner e de acuerdo con la 
divina armonía del principio uperior, i e ta armonía e des­
truida por la óla pre encia de la pa ione animale en el 
santuario en preparadon? Cómo llegaría á dominar la armonía 
cuando el alma e mancha y de 'concierta á cau a del tumulto 
de pa ione y de eo del hombre a tral? Figurao una jauría 
de perro introducida en una igle ia, que hiciera coro con us 
aullidos al sonido del 6rgano. 

E te <astral:., e te doble etéreo, que exi tI! en el anima l 
de igual manera que en el hombre. no e el compañero del Ego 
divino, sino del cuerpo fí ico . E el lazo entre el yo per onal Ó 

el mi, consciencia inferior de J:fallas, y el cuerpo; irve él de 
vehículo á la vida transitoria y no á la inmortal. omo nue tra 
sombra, a í igue él mecánicamente todo lo movimientos, 
todas las impul ione' del cuerpo; queda iempre unido á la 
materia, y no ube jamá al E píritu . E olamente cuando la 
voluntad implacable ha de ti lado la pa ione en u retorta y 

las hace evaporar, cuando todo lo de eo de la carne h an 
muerto al par del sentimiento del yo per ona l, y que el a tral 
es reducido á cero, cuando la uni6n con el YO puede tener 
lugar. En el instante en que el a tral no hace má que reflej ar 
al hombre domado, á la per onalidad todavía viviente; pero 
desprovista de de eo y de egoí mo, entonce es cuando el 
brillante Augoeides, el YO divino, puede vibrar en armonía 
consciente con los dos polos de la entidad humana, el hombre 
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ate rial purificado y el al ma e 'pir itual iempre inmaculada, 
puede pre entar 'e delante del Mae tro mi 'mo, el Cltrútos 
í tico de 10 nó tico , y confundir e con EL para siempre 
más. (1) 

¿Cómo e puede pen ar en que, c n un pe 'ado y torpe 
gaje de pen amiento mundano, de de eos materiales, de 
ncupiscencia, de ambición y de debere que, por muy hono­
bies que ean pertenezcan al dominio de lo terre tre, pueda 

n hombre er capaz de pa ar por la cpuerta e trecha:. del 
I ultismo?, Habiéndo e hecho un verdadero abu o del concepto 

e envuelve la palabra culti "mo, y re ultando iempre de su 
ráctica verdadero fraca o cuando e carece de la cualidade 
e ell a requiere, tuvo á bien el ~lae tro H . P . B, dar una 
ritativa voz de alarma al mundo por medio del famo o 

-tículo cuya traducción termino aquí-aunque él e mucho 
, exten 0-, pue to que con lo tran crito ba ta para poner de 
nifiesto, que lejo" de er el culti mo lo que el vulgo e 
agina, y también mucho que no on el vulgo el substrat1l11l 
ciertas obscura a rles , e, por el contrario, la má árdua, 
le y de intere "ada empre a, á que lo hombre pueden 
irar . 

TO:\L\ S POVEDANO 

en el hombre, se mostrar' n incapaces de 
irse. Elhombre parece Qna trinidad com puesta 

* * * 
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A petici6n de nuestro antiguo y querido amigo el eñor don Ma­
nuel Treviño, tau conocido por u preciosa obra de propag anda 
escrita en favor de la idea teo 6 fica , tenemo el honor de dar 
cabida en VIRVA á su notable articulo, «Filia, Bulia y Kéme i ,., en el 
cual objeta el de nue tro eminente colaborador eñor Ro o de Luna, 
«Amor, Voluntad y Karmv. 

o ob tante su divergencia de opini6n, hemo vi to con agrado, 
por carta particu'ar, el buen concepto que el eñor Treviño tiene del 
amigo Roso, cuyo buen coraz6n y entusia mo por el adelanto humano, 
le hizo considerar con verdadero optimi mo el árduo a unto de que 
se trata. 

Por la redacci6n, 

TOMÁS POVltDANO 

Filia, Bulia y Némesis 

Los que saben no pueden hablar, 
los que hablan no aben. 

LAo-Tslt 

~ EYE DO el artículo AMOR, VOLUNTAD Y KAR1\IA ( véase 
,..I&.J VIRYA, N9 9, pago 156) di in tiendo de la regla que 
«nuestra Ma" tra H. P. B.,. da en aquel intere ante trabajo 
que todo oculti ta ó discípulo ha con ultado mil vece titulado 
OCULTISMO PRÁCTICO; (1) vimo á travé de florido' párrafos, 
algo á modo de afirmación sobre i aquella reglas, que obe­
decen á una ley ineludible, pudiera de ella pre cindir e valién­
dose de la enérgica voluntad y del inexorable Karma. Pero ó 

(1) Véase SO'HU. Enero de 1910. 
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mucho e equivocaba H. P. B. al e cribi r aquellas in ·trucciones 
para su alumno y cuantos le pedían consejo para su estudio, 
lo que no es mi opini6n en e te caso, Ó la tale reglas son 
imprescindible. 

Ciertamente, el Amor (FILIA, no Ero) y la Voluntad \ 
BULIA) , e ta última i e firme on importantes factores 

para el e tudio de la SABIDURíA DIVINA (lo mi mo que para 
la Magía Negra)' pero e to factore juegan aquí, el Amor 
como el principal objetivo y la Voluntad, el papel de la fuerza, 
dinamicidad y con tancia preci. a para vencer lo mil y mil 
obstáculo que e oponen al cumplimiento de aquellos preceptos; 
.,b tá.culo que no hemo creado no otro' mi mos con nuestra 
'onducta en anteriore ,·ida. Para e to preci a la voluntad j 
. 'ara vencer para aplazar el Karma ( éme is), la Ley inexo­
~able que como producto de nue tra obra, no rode6 de difi-
ultade para el cumplimiento de la ordenanza del Cheladoj 
rdenanza que obedece á leye má importantes que las tan 
aca reada de la ciencia fí ica. 

Si fuera po:ible pre cindir de e tas regla impuestas al 
hela para ob eT\'arla in violencia alguna, como el que se 
:ueve en un medio fácil, no e cumplirían por el di cípulo, 
le no on un capricho \'ano del 1ae tro, quien iempre trata 

facilitar la obra del Chela en tanto que la leye naturales 
lo permita n. Ya lo dice H . P. Blavat ky en el citado trabajo: 

«¡Cuán contrario no e todo e to á la no::iones Occidenta­
de afección y de bueno entimiento . . ¡Cuán frío y adu to 
parece. E' un exc o de egoí mo, dirán la gente, el 
tenerse de cau ar placer á lo demá por no perjudicarse 

n el de envolvimiento de uno mi mo. E tá bien: que todos 
antos pien an a í difieran para otra vida la tentativa ar­
nte y real de entrar en el endero.:' 
Es el Karma, repito, que pe a obre el ne6fito creándole 
dificultade. , haciéndole ver montaña donde solo se opo­
á su pa o grano de arena. 
Que e te i tema e el único que e debe y puede seguir, 

co a sabida por todo lo e tudiante de oculti mo, ean 6 
impaciente, pertenezcan á e ta ú otra e cuela, y a í lo afir­
la misma H. P. B . en la lave de la Teo ofía, pág. 19: 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 274-

<Cuando no prueben nue tro adver ario que algún es­
~tudiante olitario del Oculti mo á travé de la edad e ha 
~convertido en Uft anto Adepto como Ammoniu acca, en 
~un Plotino ó en un teurgi ta, como Jámblico· ó bien, ha lleva­
~do á cabo hechos como lo que e atribuyen á aint Germain 
~sin mae tro alguno para dirigirle, y todo ello in er un me­
~dium, un iluso ó un charlatán· entonce confe aremo nue tro 
~error. Pero hasta que no llegue e e ca o, prefieren lo teo 0-

~fi ta atener e á la ley natural probada y conocida de la Cien­
~cia agrada tradicional.~ 

La afirmación categórica y terminante-contenida en e te 
párrafo no puede er de deñada ino por quien té ayuno de 
conocimientos teo óficos, aunque animado de la mejor buena 
fe. Todo progreso en el dominio de 10 Oculto e impo ible: a) 
Sin un Maestro que nos guíe. b) in ometer e á cumplir las 
reglas necesaria . No e puede er héroe in heroí mo alguno, 
no basta decir: debo y quiero er oculti ta, i no e ponen los 
medios necesario. Para e to e impre cindible la oluntad, 
para penetrarse bien de que e un deber que uno tiene, y para 
querer de veras cumplir, pues no basta decir <QUIERO~ i luego 
nada se hace. 

Aquellos limitado y pa ajeros poderes producto de un 
estado patológico e pecial. on deficiente y anormal e , y así 
los considera H. P. B., cuando en el citado párrafo hace refe­
rencia á los mediums etc., no conceptuándolo como adeptos 
de la ciencia oculta. E tos vi lumbre del anormal, má pro­
ducen perturbación que progre o; on visitas al plano inme­
diato al tí ico, sin el conocimiento y la purificación nece­
sarias. 

Ciertamente, el niño, cuando reencarna, regre a de esa 
playas celeste; pero ante de llegar al plano fí ico ha tenido 
que atravesar por otras tierras grosera, y por i esto no fuera 
suficiente, su aprendizaje en e te plano, para poder manejar 
su nuevo cuerpo, le sumerge en un Leteo; causa principal por 
la cual no recuerda nada de cuanto se refiere á su estado pre­
natal y á sus anteriores vidas. El vehículo es puro, pero 
inepto, y cuando ya hombre, su deseo le induce á valerse de 
él para el conocimiento de otros planos, entonces ese vehículo 
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es impuro y por e o e le recomienda que sea como el niño, 
recordando u pureza, no u ignorancia. 

Por otra parte, parece que en el artículo «Amor, Voluntad 
y Karma», e trata de eñalar e ta reglas como únicas para 
el estudio del culti mo que e refiere á planos inferiores, 
aludiendo á la «Doctrina del ojo», cuando precisamente esas 
reglas tienden á hacer del hombre un er de cuerpo puro 
y de ME TE PURA, apto para el de arrollo espiritual. Así 
dice H. P. B.: 

«Lo podere y fuerza de la naturaleza, pueden ser em­
»pleado lo mi mo por el egoí ta y el vengativo que por el 
»altrui ta que perdona todo' pero lo podere y fuerza del es­
>píritu 010 e entregan por í mi mo al de corazón perfecta-
»mente puro y e to e la GIA DIVINA.» 

E to quiere decir que, no ba ta con el cumplimiento ciego 
de una di ciplina, en tanto que el corazón no e té preparado y 

limpio, pue a í 010 e con iguen e o podere que ólo irven 
para de lumbrar á lo e píritu infantile y que tanto perjudi-
an á su po eedor induciéndole á emplearlo en provecho pro­

;>io con mira exc1u i,amente egoi ta . E ta ería la «Doctrina 
el ojo>' pero aquella que con tantemente acon eja H. P. B., 
lo puede er la« octrina del corazón»"por e o iempre seña­

, los peligro del Rata Yoga y acon ejó la prácticas del Ra­
a Yoga. 

Todo hombre ueno puede er y e de hecho, un teosons­
; pero para er un verdadero oculti ta e nece ita er bueno 
abio; y la a iduría 010 e alcanza por medio de un Maes-

- y cumpliendo e trictamente una di ciplina. De otro modo 
ué papel harían nue tro hermano mayore i fueran inú­
e sus sacrificio y anhelo para en eñarno á andar? ¿No es 
amor el que le guía para ayudarno en el difícil camino de 
evolución ? ue todo e to re ultaría inútil i fuera fácil em-

. nder el endero ai lado in compañero in guía para 
-cer sus mucha dificultade. 

¿Quién e el emerario que e quiere lanzar á ciega en un 
broso camino y de deña la mano y lo con ejo de u pa­
? Indudablemente e un niño de puro corazón, pero ines-

'0. Cegado por A 'IDYA no ve. 
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«El e cabro o endero de la cuádruple DHYA.TA que va er­
»penteando hacia lo alto.» (1) 

Por e o debe clamar con todo u corazón: 
«¡Oh Mae tro! ¿qué debo yo hacer para alcanzar la .. abí ­

duría?» y aun a í no olvidar que 
«El di cípulo ha de recobrar el e tado infantil que perdió, 

»ante que el onido primero pueda herir u oído.» 
«Ahoga tu pecado enmudécelo para iempre, ante de 

»levantar un pie para ubir la e cala,» 
y pien a que 

«La ignorancia mi ma e preferible á la abiduría de la ca­
»beza, i é ta no tiene la abiduría del Alma para iluminarla 
»y dirigirla .» 

«Ayuda á la Jaturaleza y con ella trabaja, 
»leza te con iderará como uno de u creadore 
»obediencia.» 

la ~Tatu ra­

y te pre 'tará 

Tal e el propó ito del Mae tro al en eñarno ' aquella pe-
ada y rígidas regla que tienden á purificar el antuario pa­

ra er digno de que en él more el YO y afinan la VINA para qu 
pueda vibrar al uní ono con lo otro di cípulo funrlíénllolo 
en un celestial acorde. 

010 a í se convierte el hombre en un cri ·talino man:tn­
tial de AMOR y PAZ. 

MANUEL TREV1~O y VILLA 

(1) Esta y las citas Que siguen, son de La :'8% dd Si /urlÍo. 

* * * 
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Esfumados 

Música pitagóri ca 

(A mi amigo don José Xifré) 

~IEMPRE creí á fuer de poeta en la pitagórica cMú ica de 
~ las E tera :.. pero jamá confié en poderlo a'preciar <expe­
rimentalmente:. por aquel principio abio de que la realidad 
;entífica va má allá que el má bello de lo en ueños. 

Todo cuanto maravilla e á Cé ar Cantú la invenci6n de la 
icic1et a que da do rueda veloces á la pe ada pierna del 

mbre, me ha maravillado á mí la invención del cAngelu :., 
má perfecta de la mú ica mecánica y que me permite 
ar el piano in aberle. 
¡Oh, eterno pedante mu icale ; o veo venir con vuestras 

jecione p eudo-docta', e a objecione que iempre tuvo el 
'ento vulgar contra la genialidade revolucionaria ! .. . La 

ica mecánica, me e tái ya diciendo, de provi ta de emoti­
ad per onal, no e aque'la verdadera mú ica que, fiel al 
cepto horaciano del e i vi me flere:., ha de er entida por 
'jecutante y hecha entir telepáticamente al auditorio. Por 
. la vieja cajita de mú ica el vulgar piano de manubrio, 
ri tón gango."o y otro tale, on atentado contra el divino 
, concebido' en menguada hora por verdadero impíos . 
• ada má cierto que e to; pero la co as no van por ahí, 
mucho mi, arriba hacia el e,'cel o campo de la ciencia y 

filosofía. Yenid á \'erlo. 
El <Angelu :. e un carí imo mecani m'o que provee al 
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piano de un macillaje movido por el aire de un fuelle. El aire 
sale por un cilindro hueco, y, al modo del ari tón da la nota 
corre pondiente, grácia á una cinta in fin, donde aparece 
in cripta la partitura c.on tallado análogo á lo que lleva e te 
odioso embeleco mu ical en u di co. n complicado juego 
de resortes, que el c:ejecutante:. maneja á voluntad. imprime 
todo los elemento del matizado mu ical co a que le coloca 
muy por encima de aquella familia de máquina imperfecta, 
como le separa también de ella el precio o detalle de dejar 
libres la mano, para que el verdadero piani ta pueda ampliar 
las re onancia dibujando nueva voce y acompañamiento. 

De modo que e ta máquina, llamada á perfeccionamientos 
ulteriore ,e redentora, por ennoblecedora del hombre, cual lo 
son todas las máquina . Ce a con ella el mú culo en u labor 
animal y el nervio director reina, porque el aparato ejecuta, 
como fiel criado. la parte mecánica, dejando libr la manos 
y la mente del que le lleva. Bien que 10 iniciadore en el difí­
cil manejo de la técnica operatoria igan haciendo nue tras 
delicia ; pero al vulgo de lo que tocamo ma 1, ó no tocamos, 
se le debe una compen ación' el niño, el viejo, el impedido, el 
campe ino, el desterrado en c:un partido judicial:. toquen ó no, 
podrán oir á Beethoven fácil y fielmente. y falto del pan 
e piritual de un Paderew ky ó de una Filarmónica por deli­
ciosas habrán de saborear aque tas c:torta :.. 

-Pero, ¿qué tiene que ver todo e to con Pitágora 7-
lUna friolera! 

Cuando e mira atentamente el raudo de lizar e de la faja 
mu ical del c:Angelu :., lo que era antaño patrimonio del senti­
do auditivo y de la nota, pa a al sentido vi ual y á la geometría, 
y tamaño trastrueque encierra aca o la clave de un mi terio 
cósmico, operándo e ti io]ógicamente el conocido fenómeno 
patológico de la acuidad de un entido en quien por defecto 
físico, e haya privado de otro : ciego, ordomudo, etc. 

Es de ver, en efecto, la belleza geométrica que muestran 
en la consabida faja musical la partitura de 10 clá icos. La 
c:Quinta sinfonía:., que e cabalí tica, pre enta erie de trián. 
gulos con centro, proyecciones de otro tanto tetraedros; 
exágonos, que son proyecciones de otro tantos cubos: líneas 
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arale1as, línea concurrentes y divergentes, y, en suma, toda 
na g eometría mu ica1 que hasta podría dar, aunque no sé 
'mo, un a gama u blime de coloraciones, si es cierto, según 
a se aseg ura, que el color y el matiz dependen de la fo rma 
. ométrica con a rreglo del principio de que nota, color y 
~ura son la Trinidad natura l, más excelsa, integrada por la 
>ina Unidad del Número; fe nómeno cósmico al que aludió 
latón y que ha ido velado de intento por la viejas teogonías . 

Mas la co a no para aquí. i una ci nta del <Angelus" es 
a un a geometría, adaptada ya para producir sonidos con 
complicada guirnalda de us pu nt itos, <cualquiera otra 

nta, er ie ó i tema natural de crepú culos ó puntos llevan 
í oculta .. , por no adaptada todavía, <l a notas de una 

en a ó de una mala infonía" V e to i que es ya <Música de 
e fera .. . 
Veo de hojar e por la bri a la flo re de un almendro y 

r us muerto p'talo ' como nieve obre la mansa corriente 
río, cuya cinta <in trument a1" lo va haciendo de filar 

e mi vi ta: yo, ordo á la ecret a armonía naturales, 
ja oigo, e verdad, por mediación de mi oído fí ico: pero lle 
: ido el capricho de \levar aque t a imágene eriales á las 
ca de un cinematógrafo calcando luego obre ella una 

'lda para el <Angel u .. y apena me doy crédito á mí mismo 
ndo. e pautado, e cucho ... ¡La Mú ica de la E fe ras, la 
agua, la del pétalo y la de la bri a cantando w agneriana­

nte en el río! . 1i amigo, el ciego Dr. L ickeffet no me cau­
-a tanta orpre a cuando me mo tró e cri ta por él á máquina, 

cuartilla de un artículo uyo. 
Dejo el río y miro al cielo: . • iejo y iempre nuevo cinema­

rafo! en vez de hacer un atla de e t rella zodiacales, ?or 
nplo, la puntúo de acuerdo con u po ición y brillo y ... ¡ al 

<Yelus" con ella para oír t ambién <Mú ica de las esferas", 
que la P léyade Ca iopea , la O a Mayor y Menor y 

g a o tienen, gracia á u an a logía de figura, un mismo 
.lical motivo! 
Dejo el cielo y con templo la márgene de un sendero; los 
e conglomerado cri talino de una roca; la líneas de 

;ormación militar correcta ' la e puma que a ciende punto 
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tras punto, de mi va o de cerveza; el abigarrado de filar de 
hormiguero de la calle de Alcalá' la proce ion ale erie de 
insectos en el agua, en el aire ó en la tierra, y lo llevo todos, 
todos, á mi máquina querida ... Quizá el aber inmen o de Pitá­
goras no nece itó para oír u armonía ni la máquina iquiera, 
que harto maravillo a debió er la de u cerebro de Iniciado . 

¿Qué decir de e a alineacione singulare que dibujan las 
aves en su emigracione ?- La < uinta infonÍa» tiene <gru­
llas», y de é ta hacia la mitad de u Andante y de Wagner 
no hablemos: u <Murmullo de la elva» u <Tri tán» u 
<Parsifal», están pletórica de e ta excepcional geometría de 
esta vida nueva, e tela fugaz de oculta inmortalidad tra cen­
dente del gran cinematógrafo que abarca cuanto exi te. _lú ica 
que la hemo oído un día, que la <veremo '» otro y que la vivi­
remos quizá en el día de la humana apoteo i . 

Ved cómo, al fin, se impone la ju ticia, y e el pequeño, 
el desgraciado, quien triunfa. El pedante de marra, que nos 
decía aquello de la mú ' ica mecánica, queda confundido, porque 
hemos llevado al <Angelu »la nota toda del cinematóO'rafo 
natural, y en su extraño one, intuído por el liri mo de 
Wagner, vamo á hallar un campo má que va to para ulte­
riore in piracione' lírico-mu ¡cale de la ' que on incipiente 
iniciación, no má , los del colo o de Bayreuth, y en las que, 
como sucede siempre, nuestra habilidad futura acople, a imile, 
transforme y espiritualice por el Arte la profunda lecciones 
de la Madre-Naturaleza. 

* * * 

1. oso DE LUNA 
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Discu rso leído en la inauguración 

de la Bibliot eca Teosófi ca de la Rama " Arjuna" 

de Barcelona. 

~mMPRE e grato para lo hombre de buena voluntad, ver cómo 

;.:.) se concretan u idea en hecho, cri talizan en posibilidades sus 

iracione y e convierten en realidad u po ibilidades. As'Í es que 
naugurar e ta Biblioteca Teo ófica, este centro de comunidad inte­
u:'.l en donde la generación presente e ponga al habla co n las 

adas y prepar el alimento mental de la futura, 10 miembros de 

rama Arjuna experimentamo la ati facción del deber cumplido, 
do cómo en ta para no otro memorable noche el resultado ha 

e pondido al e fuerzo, y la eperanza augura consoladoras pro­

as para el porvenir. 
Porque, eaore, la ociedad Teo ófica una de cuyas numerosas 

a es la que con asiento en el corazón de Barcelona alienta en el 

ada u no de u miembro, no e tá formada por mera lista de n om ­
ino con titu{da por e trecha hermandad de hombres que, sin 

lción de e ,'o ni cla e ni raza ni creencia, aúnan sus esfuerzos y 
an sus propÓ ito al noble fin de impeler el progreso de la es pe­

umana en u peregrinaciÓn obre la tierra. o brinda la ociedad 
fica ventaja materiale ni ofrece oca ión alguna de medro per­

• porque u imperio no e de e te mundo, aunque en él tenga su 

u campo de acción. u objeto e aparta de cuanto es cebo para 

iones y apetito para lo entido; pue poniendo su mira en el 
rio origen y en el de tino final del hombre, va derechamente al 

de la fraternidad univer al, de la in tauraciÓn del reinado del 
entre todo 10 ere, convencida de que aunque quienes en el 
clavan lo ojo in le\'antarlos jam:\ al cielo repugnen por utó-

. an genero a a piraciÓn, ha de llegar irremediablemente la ple­

de los tiempo en que e realice la unidad humana, en que todas 
igiones, toda la ecta, filo ofla y i temas cuya recíproca 

alpic6 el planeta con la angre derramada por el odio, se armo­

en admirable {nte i y revelen la verdad única, indivisible é 
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inmutable, hoy velada todavía por deficiencias de expre i6n y aluci­
naciones de concepto. 

Esta sintética verdad que como hilo de oro engarza la creencias 
al parecer má contradictoria, con tituye el núcleo permanente de la 
Sabiduría divina, de la Teosofía. 

No es la Teosofía una nueva religi6n ni una recién forjada creen­
cia ni una moderna filo ofía que venga á recrudecer la di puta de 
los hombres. Por el contrario, e tan antigua como la luz y re urge á 
la vida intelectual para apaciguarla, para demo trar á lo creyentes, 
á los sabios, á los fil6 ofo , á lo pen adore, que 610 e tán en po e­
si6n de una parte de la verdad, y no es bien tildar de error la demás 
porciones 6 aspecto que todavía no han logrado po eer: para demos­
trarles que sus discusione y contienda dimanan de la palabra, no 
del concepto; de la forma, no de la e encia; de la expre i6n, y no del 
pensamiento. 

Lejos de no otro , sin embargo, la petulancia de erigirno en defi­
nidores de la verdad ó en pontífice infalible de dogma filo óficos; y 
mucho más lejos aún de fulminar anatemas contra quiene impugnen 
nuestras en eñanzas 6 disientan de nuestra opinione. Fuera negar 
nuestra afirmación teosófica, convertirno en una ecta má de las 
innumerables que conturban lo entendimiento, y abrir una olitaria 
ermita de encrucijada en vez de un templo en donde quepan todos los 
cultos. La Sociedad Teo ófica no tiene la pre unción de monopolizar 
la verdad, le basta con proclamarla y exponerla para que in impo­
siciones dogmática ea asequible al entendimiento por e pontánea 
determinaci6n de quien la oiga, e tudie y compulse. A 1 e que forti­
ficada en sus posiciones y segura del triunfo definitivo de la verdad, 
á pesar de sus aparentes y transitorios eclipse, la ociedad Teo ófica 
á todos advierte y á nadie llama, á todos toca y á nadie empuja, á todos 
abraza y á nadie retiene. Quien tenga ojo, vea; y quien oído, oiga. 

Pero no hubiera cumplido la rama Arjuna el imperio o deber en 
que como parte integrante de la Sociedad Teosófica e tá de contribuir 
al progreso de la raza humana, sí recluída egoí tamente en su recinto 
y cerrándolo con piedra y lodo á toda aspiración del exterior venida, 
hubiese desperdiciado sus energías mentale en árida especulaciones 
sin eficacia alguna en la vida social. 

Convencidos de que todos somos copartícipe del patrimonio inte­
lectual de la humanidad, nos resolvimos á fundar esta Biblioteca, 
que si bien modesta y humilde por sus condiciones intrínsecas, abre 
de par en par sus puertas á los hombres que por individual esfuerzo 
quieran hallar el punto equidistante de los extremo en donde la le­
janía desfigura los contornos de la verdad. o es preciso recurrir á 
la lógica para evidenciar la ~apitaHsima importancia de la lectura 
como medio de perfeccionamiento intelectual. Son las páginas del 
libro á manera de placas ideográficas que nos ponen en instantánea 
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comunicaci6n de pen amiento con 10 abio de todas épocas y paí es, 
dándono po e i6n de la herencia que no legaron 10 antepasados, y 
que acrecida con nu tro caudal hemo de trall mitir á los descen­
diente. Por la lectura acompañamo pa o á pa o la evoluci6n intelec­
tual de la humanidad. convenciéudono de que no igue su curso en 
inflexible recta. ino en e piral a cendente que in perjuicio de la 
continuidad peculiar de toda línea. en aucha á cada e pira u campo 
de acci6n. en el que e cobija permanentemente el punto inicial de la 
partida. De la lectura inferimo la unidad de pen amiento que á tra­
vés de 10 i 10 perdura entr la ince ante variedad de interpreta­
cione , y yemo que la idea de ayer reaparecen hoy ve tida de 
nueva forma. p rpetuaodo la mi ma \'erdade fundamentales bao 
jo diferente credo, i t ma y doctrina. 

Pero i la lectura, obre todo i e comparada, ba ta por í ola 
para ponerno en el elldero que á la verdad conduce. preci o es que 
en su po e i6n no con rme la lectura comentada que, mediante sere­

elva 10 enigma', aclare la du­
y redar uya victorio amente las 

lble leer con fruto y a imilar e provecho-
amente la i 10 a í, á copia de tiempo y de trabajo, 

podrá el lec or con\'crtir tudiante. y adquirir cada vez más 
amplio y profund conocimi D o que le alleguen un peculio inte­
lectual como r ul do de u propio e fuerzo. La verdad iluminará 
u mente co interno ra o y endrá el convencimiento individual de 

eñaron, ino por ínti-
010 ascen o de la . rdad conqui ada. 

El libre eJ rcicio y la nob aplicaci6n de u facultade es llno 
enemo la obligaci6n de del hombre. Todo 

cuen a. de no o aeterno al juicio ajeno, pues 
ble hemo de er libre . pero también 

pe ar la opiniooe contr ria , y no cerrarnos 
fa d amor propio á la raz6n del ad\'er ario. 

La lectura un c 1 u e medio de confrontaci6n de idea , y á 
fi n de faci itar a DO bemo- upol do de e ta Biblioteca ningún matiz 

honesto del pe mi n o b mano. i iquiera hemo circun crito el 
catálogo á bra de P fa T ino que le hemo dado exten i6n 
enciclopédica con el in nto de De a innumerable modalidade de 
la literatura. la ci n 'a ye arte confirmen con u analogía y paren­

ustifiquen 
preguntar J" 

ciencia no e 

ble unidad de la mente, 
a obra de cultura. que hoy entregamo al 

cr fdo oportuno organizar conferencia ema­
de la di r aci6n e téril y del árido mon6logo, 

n in truc iva plática entre quiene quieran 
pan r po der, eniendo iempre en cuenta que la 

ro pri ati o de nadie, ino caudal común á todos 10 
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hombre, ya que abiduda é ignorancia on término puramente rela­
tivo para el entendimiento. 610 podemo decir que quien abe menos 

es ignorante re pecto de quiec abe má en alguna \'ariante de la 
ciencia humana; pero é te, á u vez, por mucho que epa e ignorante 
en aquella otra modalidade 6 a pecto de la verdad cuya compren-
i6n no ha con eguido todavía. 

Claro e tá que de eo o de colmar el abi mo abierto por 1 ... intole­
rancia entre hombre de di tinta creencia, hemo de recibir con 
cariño o afecto y abrazar con amoro a terneza á cuanto e hallen 
animados del sentimiento de fraternidad que no mue\'e á fundar e te 
centro de cultura. Entre hombre afano o de inquirir la verdad para 
proclamarla i se creen po eedore de ella, pueden caber erena dis­
cu iones, pero jamá agria di puta, ni mucho meno rencorosos 
odio. Con la dialéctica por e cudo y la raz6n por armadura, podemos 
todo combatir lealmente en defen a de la verdad, que ha de er la 
única dama de nuestro pen amientos. Lo anaquele de e ta Bibliote­
ca incipiente no ervirán de ar enal para pertrecharoo iendo los 
libro nuestros escuderos en el torneo y nue tros confidente en la 
pacífica contienda. 

Para abarcar y comprender el univer o, recibi6 el hombre la men­
te que le caracteriza y di tingue de 10 demá ere de la creación. 
Por e o los libros, como hijo de la mente, dilatan lo horizontes de 
la compren ión, abren nueva enda al pa o de la inteligencia, ilu­
minan con Illá brillante luz nue tro caminos, y cual el tele copio 
nuevos mundos en los e pacio idéreo , de cubren en el cielo del 
pensamiento humano nuevos mundos de idea cuya magnitud anona­
da los prejuicio yerrore en que por mezquindad de criterio lan¡5ui­
decía la mente. 

En el universo intelectual hay infinito sistemas ideol6gico , de 
la propia suerte que en el universo c6 mico hay innumerables siste­
ma planetarios; y así como esto g ravitan en torno de u centro 
de atracción con ervando cada astro u movimiento propio perfecta­
mente compatible con la arm6nica dependencia del conjunto, que en 
lo vario e tablece 10 uno, a í también cada e cuela filo 6fica, religio­
sa, científica, artí tica y literaria, forma un i tema mental cuyo 
m"Undos son los humanos cerebros atraído por la pesantez de su 
peculiare creencia, pero que no pueden emancipar e de la univer­
sal atracción del pensamiento. 

Mas para que la armonía subsista, preciso es que los diversos si -
temas mentales se relacionen y comuniquen con recíproca influencia 
á través del tiempo, como los istema iderale e influyen recíproca­
mente á través del espacio. Los libro e tablecen e ta comunión inte­
lectual con quiene nos precedieron en el incesante rodar de la vida. 
y las conferencias .docentes la e tablecerán con nuestros actual 
compañeros de peregrinación. Así veremos que además de las en e· 
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nzas dogmática que en la Olnez recibimo , aparte del ambiente 
ntal en que vibra nue tro cerebro, hay otra en eñanzas, otros am­
ntes, otro mundo mentales, tan ignorados del cornún de las gen­
como la extraña tierra lo ou del rústico aldeano que jamás 
puso los nativo horizonte. 
Aunque la comparacione entre los individuo sean odio as, son 

,le las que hacemo entre lo pueblo pue por comparaci6n se 
an de ver la diferencia que aparentemente lo eparan y las 

alogías que realmente lo acercan . Todo lo pueblo y aun las 
ersas regione de un mi mo pueblo no deparan en abnndancia 
o término de comparaci6n que ofrecen mayor relieve entre las 

grande sínte i étnica de la hu I anidad: el mundo orieutal y el 
ndo occidental; A ia y Europa. El ob ervador uperficial que s610 
enga su vi ta en lo externo, hallará ciertamente radicale diferen-

entre la civilizaci6n de la que á í mi ma e llama la culta Euro­
r la civilizaci6n de la mi terio- a A ia que al vulgo occidental le 
-ece paí muerto, tierra d solada, algo a í como una porci6n paralí­
a del cuerpo del planeta eo donde la vida hubie e uspendido sus 
.ciones. 
Acaso parezca tal porque en u legendaria campiña teatro un 

n po de épica hazaña, no re uella la moderna civilizaci6n con 
mones de gigante: pero ¡cuán di tante de la realidad el juicio que 
rimos de la apariencia~ Porque preciso e recordarlo. Lo orien-

rayo del 01 naciente doraron la CUIla de nue tra raza y en los 
nieos valle de la India, en el in ente cintur6n de lo Himalaya , 
pusieron por primera \' z al habla lo di cípulo de la tierra con 
maestro del cielo. nte de que lo ~ Alpe y lo Pirineo le dieran 
nidad y relie\'e, cuando todavía era Europa una de ierta planicie 
huella de hombre, ya florecían en A ia dilatado y ¡.>oderoso im­
io de civilizaci6n mucho má. e plendoro~a que la de hoy en occi­

e. Así como el pal ont610 o recolI truye exactamen~e lo anima-
prehist6rico uiado por el e tudio de 10 - f6 ile , a í también al 
e de los monumento. de las ruin ,de la in cripcione , de los 
Icros, de cuanta reliquia dejaron e parcida por el uelo las 
, que rod aron por el tiempo, re ucita el arque610go lo pueblos 
ltados, la civilizacione extin uida , lo imperio caído, las 
muerta, y al r ur~ir u e pectro apoyado en brazo de la his­

, vemos que u e pfritu alien a reencarnado en nue tros pueblos 
,'i lizacione baJO cuya di\'er a modalidade perdura el pensa. 
ltO colectivo de la humanidad. 
También el libro erá nue tro guía en e ta retro pecci6n intelec· 

pues aparte de facilitarno re umida y concreta la tarea reali­
por los arque610 o ,no dará á conocer la literatura orientales, 

ue las letras on de por ¡ documento tan valio o como la pie-
y cuando hayái llevado á cabo e te trabajo de comparaci6n 
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mediante el e tudio de la literatura orieotale, que e otro de lo 
objetos de la ociedad Teo ófica, echaréi de ver que realmente nada 
nuevo hay alrededor del 01, que el peo:amiento occidental hijo 
del pen amiento or¡ental, que tlue tra ciencia', letra , arte , reli­
gione y co tumbre , ha ta lo mi mo prejuicio, uper ticione y 
leyendas populare , todo cuanto jactancio amente diputamo inven­
ci6n propia, tiene u progenitor y precedente en la remotí ima anti­
güedad. La civilizacione e uceden y lo acontecimi nto e repi­
ten cíclicamente en la eternidad del tiempo y en la inmen idad del 
espacio. La naci6n que urge releva como el hijo al padre á la naci6n 
que muere; pero aunque la uce i6n requiera diveridad, e con erva 
siempre e trecho y vivo el parente co intelectual entre lo progeni­
tores y. los descendientes. Así, el acopio hecho durante u primera 
juventud por la raza humana, e tran flere de ludia á aldea, de 
Caldea á Persia, de Persia á Egipto, de Egipto á Grecia, y de recia 
á Roma, que como radiante foco difunde u luz por todo lo ámbitos 
de Europa. Así tenemos identidad v·rtual entre lo fil6 ofo indo y 

.1 los fil6sofos helenos, identidad conceptiva entre el Brahm:l de los 
Vedas, el Logo de Plat6n y el Verbo del Evangeli tao La co mo­
gonía ,teogonía y teología, aparecen cou tituída por uno mi mos 
dogmas fundamentale cubierto con el velo de Jiferente ímbolo. 
Varía el sentido exotérico 6 de ignificaci(n externa, pero e cons­
tante é inmutable el sentido e otérico 6 de ignificaci6n interna. 
Podrán diferir las palabra de lo credo, pero no la oculta u tan­
cialidad de las creencia . Tal delUue tra la Teo ofía, y e ta demos­
traci6n ofrecerán lo libros de la Biblioteca Teo 6fica á cuantos 
padezcan bajo el omino o yugo de la duda, del pe imi mo y de la 
incertidumbre. 

Pero iendo la Teo ofía una íute i arm6nica d lo conocimien­
tos humauos como reflejado re plandor de la divina abiduda, no se 
ciñe á las cuestione concemiente á la vida e piritual, ino q ne dilata 
su influjo á todo cuanto abarca la mente con el elevado fin de inquirir 
las relacione entre Dios, la aturaleza y el Hombre. Tal e otro de 
lo objetos de la ociedad Teos6fica, y por ello lo miembro de la 
rama Arjuna hemos dado exten i6n enciclopédica á la Biblioteca que 
hoy inauguramo . Acaso la tendencia de nue tra época á e pecializar 
y aun á monografiar las ciencias, se declare contraria á todo e tudio 
enciclopédico; pero si bien la vida de un hombre e demasiado breve 
en e te mundo para abarcar en u má tenues pormenore cualquier 
a pecto del saber, también e cierto que la ciencia no con tituyen 
aislado encadenamiento de verdade, ino que toda ella, aun las en 
apariencia de más opuesto objeto, están enlazada por oculto víncu­
los que las colocan en dependencia mutua y corroboran de maravillo­
sa manera la inquebrantable unidad del pen amiento humano. 

La Teosofía eñala estos enlaces y puntos de contacto entre la 
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-ien cias, y en ello e apoya para realizar sintéticamente el esfuerzo 
ue las eleve de de el limitado objeto de progre o material hasta el 

. ra cendental coucepto de la materia como residencia del espíritu. 
En su aplicaci6n enciclopédica á la ciencias que abarcan el universo 

i ible, os demo trarán la en eñanza teo ófica que i la Astronomía 
t udia física y matemáticamente lo globos que pueblan el espacio 

in término y la leye que rigen u movimientos, hay, no obstante, 
n el estudio de e ta ciencia, algo má - que mag-nitudes, distancias y 
ol úmenes' porque la mente penetra con auxilio de la Teosofía en los 
bismos cerúleo , mucho má allá de donde alcanza el más potente 

'elescopio, y vi lumbra la can a creadora de lo mundos, el por qué de 
u formaci6n de u exi tencia y aniquilamiento, la adecuat iv idad 
"tre la evol uci6n e piritual de 10 ere y la evol uci6n c6 m ica de 
" istema. iderale. La en eñanza teo Mica o demo trarán que 

Química no e una e téril enumeraci6n de ub tancias, ni un jueg6 
ueril de laboratorio en que la materia e combina de mil modos igno­
dos por la mi 'ma naturaleza, ni tan siq uiera un cuadro in6ptico de 

leyes que pre iden la tran formaci6n de la materia y la conser­
ci6n de la energía; pue la mente humana, auxiliada por las ense­
nzas teo 6fica', p~netra en la ma a de lo cuerpos y columbra el 

ovimiento de lo átomo an arm6nico y preci o en u infinita peque­
z como el de lo ole. en u inmen a magnitud. Allí de cubre con 
rp resa que, á pe ar de u aparente inercia y de u engañosa in e n­
bil idad, tambi~n el reino mineral e' á regido por la ley uprema del 
iverso, por el amor, que e afinidad en lo átomos, atracci6n en los 

undos, frat;"ancia en la flore, zumbido en lo 
aves, simpa ía en lo hombre~. caridad en lo 

Dios. 

in ectos, arrullo en 
anto y acrificio 

De la propia uer e no demue tran la en eñanza teos6ficas que 
Geología no --e con rae al árido e tudio del ori en c6'mico de la 
rra, ni al r lato de, rip i\'o de la fauna, flora y gea que en re­
tas edade la poblaren; pue también con auxilio de la Teo ofía se 
n porta la me e humana á la lejanía del tiempo para ver en las 

rmas exti nguida~. en la e pccie 

016gicos, o ro an O peldaño 

aniquilada, en 10 catacli mos 

de la prolongadí ima escala por 
nde se ele,an la cría ura ha ta el ' olio del reador. 

Pero ade má de llevar la Teo oHau influjo á la ciencia natura­
y de ob en·aci6n. lo e . tiende también á. la morale' y políticas, 

arcando por igual la e~cuela ideali ta y po iti\'i ta con olucio­
a rm6nica. de cuan o problema preocupan hoy á lo moralistas 

pesadumbrall á lo oci6lo o . 
Uno de lo ' má impor an e de en re e to problema e el que se 

uelve en la pacificación de lo e p íri u .r la tranquilidad de las 
ciencias. _'0 emái que la Teo,ofía lo oli\'iante ni las contu rbe, 

!ue lejos de e irpar la creencia reli~io 'a. la ' robu tece y con-
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firma; pue aunque in necesidad de con triccione coercitiva, por 
la propia virtud de su euseñanza, combate la credulidad uper ti­
cio a, el fanati mo sectario y la fe ciega que repugna al divino dote de 
la raz6n, e en cambio, l6gico auxiliar de la fe razonada que armoniza 
en una mi ma certidumbre la verdade po itiva de la ciencia y la 
verdade metafí ica de la religi6n. '" adie tema que la Teo ofía le 
arrebate la heredadas creencia ni le de carríe de la grey confe io­
nal á que pertenezca. Por el contrario, la en eñanza teo 6fica darán 
á todos, en proporci6n á la e piritual capacidad de cada uno, la expli­
caci6n razonada de los dogma en que má bien creen por umi i6n 
que por conveucimiento, la explicaci6u científica, por decirlo a í, de 
e os dogma cuyo exotérico enunciado lo envuelve en impenetrable 
mi terio, pero cuya teo 6fica interpretaci6n lo pre enta al entendi­
miento del creyente como verdade demo trada . A { la Teo ofía, en 
su acci6n individual, tiende por una parte á corroborar cienUficamen­
te todas aquella creencias que por u índole e piritual y metafísica 
parecían sublevar e contra la raz6n, ometiéndo e ervilmente á la fe; 
y por otra parte e tablece el íntimo con\' encimiento de verdade ' antes 
tan s6lo presentida al través de la venda. E ta íntima cOD\-icci6n 
convierte al fanático en creyente y al ectario en tolerante; infunde 
re peto á la ajena creencia que entonce aparecen como di tintos 
rayo de una misma luz, y aliando la raz6n con la fe, e sirve de 
amba como de irre i tibie par de fuerza capace de mudar de a iento 
las montaña y ubvertir el orden material de lo mundo. De la fe, 
así vigorizada, nacen con igual robu tez la e peranza y el amor que 
en el orden individual on fuentes iempre viva de que mana la paz 
interna, yen el orden colectivo on lo puente tendido por Dio entre 
las armonía del esp íritn y la discordia de la materia. 

Sin fe en lo porvenir no tendríamos fuerza para batallar con lo 
presente. Sin fe en la existencia ultraterrena no vendría á con olarno 
la esperanza cuando acongojada el alma por las uprema penas de la 
vida parece como i el cielo se desplomara sobre nuestra cabezas 
para apla tarno y bajo nue tro pies e abriera la tierra para engu­
llirnos. S610 el que cree porque abe y abe porque COlloce e tá en di -
po ici6n e piritual de e perar en Dio y de amar al pr6jimo, porque ni 
ama ni espera y sí tan 610 teme el que otu cado por la inie tras 
sombras de la superstici6n y el fanati mo e encierra en el egoista 
anhelo de conseguir una iln oria salvaci6n per onal aun á trueque de 
que la humanidad entera e pierda y e condene. 

La Teo ofía demuestra á los creyentes, con lo mi mos argumen­
tos de su particular religi6n, que no deben re tringir la vida espiri­
tual á los menguados límites de la per onalidad, ino que e preciso 
vivificar la fe con obras para que por ellas hallen en no otro con uelo 
los tristes, refugio 10 perseguidos, alivio 10 apenados, de can o los 
jadeantes, refrigerio los sedientos y vida los moribundos. La fe es 
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ciertamente el cimiento de la religión, pero e l a mor e la f ue rza de 
g ravedad en que el cimiento e o tiene, pue in amor toda r elig ión 
es fal a . ~'o en balde en eña el Apó tol que la caridad e la verdadera 
eñal del cri tiano. 

E ta ioteo a labor de reforma e-piritual que la Teo ofía c u m ple 
en el individuo, forjando el íntimo convencimiento de u peculiar es 
c ree nc ia reli io as ó implemente filo ófica ,e el impre cindible 
antecedeote de aquella otra lab-r má ya ta yexten a que con i te 
e n la e piritual reedificación de la ciedade humana. Porque con-
vien e a dvertir, eñore, que lo individuo 00 á manera de iIIares 
de l ed ificio ocial; y a í como la olidez de la fábrica requ iere que e l 
arquitecto labr 
e l legi lador, el 

previam nte 1 piedra de u illería a { también 
ociólo"'o, el po\{ ico, nece itan proceder aotelativa· 

mente á la palabra in erior de lo individuo, á la formación del carác­
el' d e la mul i ude , al paciente trabajo de educación ocial que, 

pu lie ndo la na ¡va to quedad del bloque humano, lo predi ponga á la 
aj ustada convivencia de quiene con él han de con tituir la ociedad. 

in esta labor de que la Teo ofia da el m~todo y la traza á cuanto 
an {en cumplirla in abandouar'u re pectiva cantera e pirituale , 

o tendrán eficacia la leye ni autoridad lo. gobierno ni éxito lo 
fo rm adore ni durad ra olid z la mudanza. El progre o humano 
la r esultante de un ma dinámico cuyo componente on la 

por e l 

u re i­
ado es preci o que 1 ma or uma de ciudadano e. t~n fí ica inte­
ctual y moralm o e di pue o á o tener con . u propio e fue rzo 

nue va i I ocial ada r~ imen tiene el deber de pr e-
el que ha de ucederlo en io futuro y no para­

a rse como i e creyera p rdurable y e emo. ~ 'ada re i te en este 
undo de trall icion á la demoledor acción del tiempo, pero nad a 
tO poco se derrumb i no án di pue to de antemano lo materia­
- para la re di c ci6n, Todo e\'oluciona por la enda de u perfec-
uamie n to. V ro la marcha er' meno peno"a i en \'ez de contra­
r la ley, la uxili mo- COII nue tra obediencia, y previendo el 

a ltruis mo d 

o "eni mo á 

y á labrar la piedra obre que ha de fundar· 
lite uni 'er al. á embrar la emilla 

p ra erminar ncceita e tar regada con 
y IIU ri a con la palabra de lo confe ore ... 

pertenece la Rama ArJuna bajo cuyo 

la inc ridall de nue ro propó itos 
int ncion . declarando que de ningún 

r uua p cie de bauderín de euganche ó de 
reclutadora n e pera d r unir pro ~ti o apelando á rutinarias 
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propaganda. Ya lo hemo dicho y repetirlo debemo para que no 
quepa duda en e te punto. La ociedad Teo 6fica á todo vocea y á 
nadie llama, á todo toca y á nadie empuja. á todo abraza y á nadie 
retiene; porque en ella no han lugar la ambici6n ni el ego! mo ni el 
an ia de medro per onale . El convencimien o, no la curio idad, ha 
de ser quien firme la olicitud de ingre o. La labor de la ociedad 
Teosófica e el conjunto armónicamente colectivo de la labor de u 
miembro y por ello e preci o que quiene en ella in re en lo ha an 
sin excitaci6n extraña, por u propio impul o y libérrima voluntad, 
ya predi pue ta de antemano al acriñcio que es nue tra ley con ti­
tucional, el artículo primero y único de nue tro e tatuto e piriruale . 

Pero no creáis que la palabra acrificio tenga aquí la \'ul ar 
acepción equivocadamente admitida en el lenguaje ordinario. Para el 
hombre que reconoce lo tran itorio de e ta vida y pone totl.a u 
mira en lo m unjo uperiore', el acrificio e gozo, deleite, efu i6n 
de vida, amor pur! imo que todo lo da y entero e entre a in e pe­
ranza de remuneración ni recompen a. Por e to el amor e acrificio 
en Dios de cuya vida participamo porque de El la recibimo . ).las 
para el hombre que e clavo del egoí mo no ha roto aún la ligaduras 
que al mundo fí ico le atan, e el acrificio dolor pena, amargura, 
pesadumbre, retención de vida, porque creyéndo e independiente de 
los dem<l. , todo lo apetece para u per onalidad y nada e capaz 
de dar sino á trueque de uperabundante recompen a. 

Ya veis, pue, eñore, cómo no e po ible que la ociedad Teo­
sófica emplee los aco tumbrado procedimiento de propaganda á que 
recurren la ectas y escuela doctrinaria para acrecer el número 
sin reparar en la calidad de u pro élito . Ya vei cómo en una 0 -

ciedad cuya ley e el acrificio, la realización práctica del todo para 
todos y nada para uno, ólo pueden caber enteudimiento conven­
c idos y voluntades resuelta á concretar la idea en hecho y el pro­
pósito en acci6n. 

Sin embargo, la ociedad Teo 6fica no debe llevar su neutralidad 
de propaganda ha ta el extremo de recatar e en el ecreto de us 
r euniones. Tiene el deber, que en e to momento cumple la rama 
Arjuna, de difundir u en eñanza para que prendiendo en mentes 
y corazones, fructifiquen allí como emilla e parcida por el labrador 
en espera de que por u propia virtnalidad germine y brote. 

Así, pue , todo hombre, toda mujer que libre de prejuicios ec­
tarios esté ya e forzándo e en bien del género humano, pertenece 
espiritualmente á la ociedad Teo ófica, cuale quiera que ean us 
individuales creencias. Porque Hu i6n e el uponer que un nombre, 
un credo, una bandera, una in tituci6n determinada ba te de por sí 
para la manife taci6n del pensar y sentir de lo hombre que aluci­
nados por tradicionales prejuicios imaginan que u re pectiva escue­
la, iglesia, doctrina ó istema, e tá en po e i6n única de la verd ad. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 291-

on ecuencia natural de e te profundo error ha sido el recelo, la 
enemi tad J aun el odio que por divergencia de 10 pu nto de mira 
poli tico y religio o eparó á lo hombre que in la limitación deri­
vada de la parcialidad hubie en podido aunar su ai lados esfuerzos 
para conocer la verdad entir la belleza y realizar el bien. 

Abi mo abierto por la ilu ión eparan á deí ta y ateos, cató­
licos y prote tante- , judío y mahometano, materialistas yespiritua­
lis tas, con la paradógica antinomia de que tanto mayor e la intensidad 
repulsiva de la per ona cuanto má afine on las idea. Pero no 
obstante la honda diferencia que la di cordia su citó entre lo 
hombre, hay algo upremo que la une; la común a piración al perfec­
cionamiento de la raza, la ardiente ed de \'erdad que á todo espolea, 
la esperanza de mejore día en que e con uman lo dolores que 
afligen al mundo. Todo, in di tinción de credo ni de exo ni de color 
ni de nacionalidad ni de idioma pertenecemo á la e pecie humana, 
'enemo el mi mo origen, y aunque al parecer di tanciado , no enca­
minamo en compacta cohorte, como vuelo de ave divina, á la perfec­
ción sin tacha, á la luz in ombra, á la morada suprema de la perpe­
'ua paz. 

El in uperable fin que la e peranza \'í lurubra en la lejanía de los 
'iempo , bien merece que durante la peregrinación por el de ierto 
depongaruo ' la arma de la ira y enarbolemo el amor e maltado de 
'olerancia por en eña de la e pi ritual olidaridad en que todo pode­
mo resumir nu ra comune a piracione . Yeamo tan ólo dispa-

idad de \'ibraci6u men al en lo infini o matice que iri ando el cielo 
el pen amien o humano integran la \·erdad. como vemos tan ólo 
isparidad de \'ibraci6n lum'nica en lo colore que integran la nítida 
lancura de la luz. E ·ta e pi ritual olidaridad que o proponemos, 
lede er la camón madre que cobije á todo u hijo bajo lo efluvios 

u delicado amor. Para con e uir tan herma o objeto no e nece­
a ningún al' ani mo de carác er ocie ario, cuyo e tatutos, regla­

entos, cuota é in cri "eione e cOllvierten en otro tanto ligámenes 
la vol untad. Para olidarizarno cuan o e. temas convencidos de 

.e el odio de la para ividad e muerte y el amor de la unidad es 

da, ba tan el ven amiento y la acción. Porque de nada ervirían los 
ros de e ta Biblia eea. de nada la conferencia y en eñanzas que 

. uí se die en. i al conocimiento de la \·erdad. no corre pondiese acor­

men te la prác i del bien por amor al bien mi mo, sin esperanza 
premio ni emor de ca i o. ¡"ácil e la predicación y d ifícil el 

mplo; pero con el ejemplo hemo de corroborar la predicación, 
rque cuando el corazón di crepa de lo labio y lo qne e hace no 
'á conforme á lo que e dice, entonce toma el vicio má cara de v irtud, 
disfraza el error co 1 el ropaje de la \'erdad, la mentira e arroja en 
.¿os de la hipocre fa, y e corrompe la al que había de pre ervar 
ierra. Ma i por el con rario acordamo la va ce con las obras, 
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ejercitando la virtud en cuanta oca ione no depare la "ida cotidiana, 
entonces quedará e pontáneamente con tituida la olidaridad e pi­
ritual que apetecemos, porque cada uno de no otro dentro de u credo, 
de u idea, de u doctrina y de u e cuela peculiar, erá una fuerza 
que influya podero amente en u campo de acci6n, en la intimidad de 
la familia, en la relacione del parente co, en el c!rculo de la ami­
tades, en el eno de la a ociacione , doquiera que tenga emeJante 
en vecind¡td y cercanía. A todo en mayor 6 menor rrado uo incumbe 
e ta apost6lica tarea de educaci6n moral, pue lo mi mo que la madre 
en el hogar y el mae tro en la e cuela y el acerdo e en la igle ia. 
pueden realizarla el juez en lo e trado , el militar en lo cuar ele, el 
indu trial en lo tallere, el hacendado en lo campo y el hombre 
bueno y ju to en todas parte. 

Al de vanecer e la ilu i6n de eparatividad que no enemi a y 

al unirno en hermandad de hombre cuyo lazo ea la común devoci6n 
á la verdad y la unánime práctica del bien no 610 daremo eficacia 
colectiva á nue tro e fuerzo, ino que redundarán en nue tro indi­
vidual perfeccionamiento; pue el trato de lo abio y de lo bueno 
acrecentará en no otro la !'abiduda y la bondad. 

Esta es la ley del sacrificio á que obedece la .'aturaleza de cuyo 
uní ono concierto hemo de er armonizada nota. 610 del acrificio 
individual puede dimanar el beneficio colectivo, y 610 poniendo nue -
tra vibracioue en armonía con el Infinito hallaremo la interna paz 
que es la uprema a piraci6n de todo ero 

Latan rítmicamente nue ' tros corazone en e ta obra de acrificio; 
pero al solicitar el concur o de vue tra voluntade para o tenerla, 
no O pedimo abjuracione ni apo ta ía . Permaneciendo fiele á 
vu~ tro credo podréi colaborar en la gran empre -a de amor y tole­
rancia que hoy acometemo . Agrupémono con fl aternal concordia 
en e l punto convergente de la innumerable vía que á la meta de 
nue tra peregrinaci6n conducen, y desde allí vi lumbraremn la ver­
dad eterna que todo error de vanece, la perpetua luz que di i pa toda 
sombra, el trono excel o de Quien di6 onri a al alba e puma á lo 
mare , ll1atices á la corola, trino á la ave y re plandor á los 
sole . No desmayemo en la porfía, ni de fallezcamo eu la contra­
r iedade , n i apetezcamos premio para nue tro e fuerzo, porque á 
quien con u deber cumple, le ba ta la conciencia del cumplimiento. 

námonos en tan ardua labor cuanto e temo convencido de que la 
t ierra no e el centro de la alma, y algún día tendremo la inefable 
d icha de ver que al trabajar en beneficio de lo demá hemo trabaja­
do en nue tro propio beneficio, porque la definitiva realidad no reve­
lará que el tú y el yo, lo tuyo y lo mío, on ilu ion e forjada por e l 
egoísmo de separatividad, nos revelará que todo somo hijo de Dio 
y que con Dios hemos de unimo con cientemente en el tiempo y en 
la eternidad. 
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• 

El alma del simbolismo 

( C01lfimtació1/) 

1'T"" ENGO á la vi ta un intere ante artículo referente á los 
\J.; orígene del mito de Apolo. publicado en Norte Am~rica 

r el P rof. C. H. Levy en el cual e afirma con dato evide n­
que no tuvo principio en recia e e mito, ino en el Asia 

le nor. Entre la. ilu tracione que contiene dicho e crito, fi­
ura un a con el epígrafe iguiente: <The Archaic Apollo, the 
r t E xpre ion of ideal of the od~. (El Apolo arcaico la 

~imera expre ión del ideal de Dio~) . E te epígrafe adolece 
1 muy general error de uponer que el ideal de Dios pueda 
bordin ar~e á una forma determinada, por ublime é inge­
o a que ella ea. y del falo concepto de atribuirle al 01 la 
alidad divina. El 01, el a tro rey, e una de la criaturas 
anada del Lego. y como tal á pe ar de u grandeza y de 

r el dispen ador de tanto' biene para el i tema que presi­
depende deu au a. E un hijo del Logo y por muchos 

'lcepto el má expre i,o y ublime de u ímbolo, y del 
mo modo que. el hombre e' el hijo de Dio cuando culmina 
él el Fuego e piritual. Hecha e ta digre ión vuelvo al 
010 Arcaico~ del rof. Le\'y. e repre enta é -te por una 
ra de perfil en el acto de pul ar u gran lira de iete cuer­
cuya caja armónica termina por la parte uperior en do 
mnas paralela . Yi te túnica in manga, que deja al des­
erto Jo hombro. y baja formando pliegue recto, los 
e concluyen en una greca. Rodea la parte uperior de las 
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pierna y el lado izquierdo del pecho de la figu ra, un manto, 
que cae sobre el homtJro del mi mo lado y de ciende por la 
e palda, cuyo manto e orla de una faja ob cura, de la que 
penden ancho cuadrado del mi mo color lo cuale alternan 
con e pacio cortado de igual tamaño. e de taca el cuello 
obre ancho collar y el cabello rodeado de do vuelta de 

cl nta, á modo de diadema, cuelga ante y tra la oreja en 
una porci6n de larao bucle. El a pedo general de e te Apo­
lo y u túnica, que e tá formada por un paño que va envol­
viendo el cuerpo en e piral a cendente, recuerda la repre en­
taciones de lo oberano a irio y caldeo. 

Díceno el Prof. Levy: c:En la mitología y enciclopedia , 
se encuentran vario relato referente á la per onalidad del 
mítico dio'; pero u e critore no tenían idea de lo que e 
acaba de comprobar' y e , que el comienzo ver:ladero del mito 
tuvo lugar en la ciudad de Dídimo, cerca de fileto en el A ia 
Menor, y no en la recia». 

«El pueblo fue de truido por un terremoto, hace mile de 
año, y entre su ruina e han encontrado vario e lo ma-
gestuo o re tos, que dierolt origen al Arte riego. 

Refiéreno lUl!go dicho autor, que Ir. Wiegand, excava­
dor del Mu eo de Berlín, c:ha encontrado el fri o del templo 
de Dídimo adornado con precio a cabeza de Medu a e 'cul­
pida, las cuales se encuentran en íntima relaci6n con el po­
lo mítico»; añadiendo, que ahora se e tán iguiendo algunas 
de las forma del arte primitivo, del cual e origin' la funda­
ci6n del arte griego, c:y en el mi mo lugar donde el Arte 
a1canz6 re ultado a ombro o en el ~iglo VII>. Con 'idera que 
de cubrimiento de tan alta importancia c:hacen nece ario 
volver á e cribir la hi toria», de igual manera que lo de cu­
brimiento hecho en Micena le abrieron los ojo al mundo 
re pedo de que había un fundamento hi t6rico má autorizado 
re pedo del arte griego, el cual debi6 haber e bu cado en el 
Asia Menor. Todavía, agrega entre otra importante con 'i­
deraciones al re pedo, la iguiente, que literalmente dice así: 
«Las en eñanza corrientes on que 10' O"riegos fueron los 
civilizadores del mundo por ello conocido .Y que de alglt11a 
mane1'a milagrosa obtuvieron 1'esltltados artlstieos que no se 
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odian explicar. Ahora re ulta muy claro, que aunque los 
yriego eran indudablemente lo mejor dotado de gu to artís­
tico entre toda la antigua nacione todavía tenían mucho 
lue aprender>. 

y a í en efecto e ún nue tra manera de con iderar 
I asunto. Entre el arte oriental y el griego exi te una dife­

rencia radical' importante: la que exi. te entre la idea gene­
radora y la forma, entre el er animado y u imagen. 

El arte indo e irve de lo caractere y cualidades de 
'oda la criatura y co a que caen bajo el dominio de la 

b ervaci6n, de de el 01 ha ta el in ecto y combinándolo 
on sugeci' n á una pauta convenida lo convierte en verbo 
iv iente y a rado en lumino a e tela inmutable que á tra­
é de la edade perpetúa el te oro de la experiencia y de la 
erdadera abidlOría. Todo en la arte orientale habla al 
'píritu, y olicita el de pertar de aquel entido íptimo que 
o invita á no detenerno en la encantada y florida en da de 

jIu i6n. Todo en ella impul a á penetrar en el alma y 
~az6n de la co a. por 10 mi mo de uida la forma e pecial­

ente en lo que á la forma humana . e refiere' porque proce­
iendo de opue o modo, creería cometer la profanaci6n de 
ubordi nar lo que ha de \'erdadero inmortal y divino en nos­
tros, á lo ue con er tan bello, e' pa ajero fulgor de un 
omento, flor de un día, engañadora imagen, que 610 e cla-

iza á aquell que. cual ~ -arci o, miran hacia lo material, 
paran u m n e y u anhelo de la altura, teniendo por 

o pue ta á u emíd cuando el mentido ideal e burla de 
. le afane, lo el eco -ano. Pedirle á la piedra la luz e pi-
o. tual, y aun ue en ella e. i te, no podrá entendero ni tras-

ltíro la. p r no r el ca o compatible. con u naturaleza; 
ro el Arte ra nd nte la modela, y entonce ella e trans-
rma en el heraldo de la Luz .. . 

El arte rie o hereda la clave del arte orlental, y len-
mente oh-ida -:que' e d can a en ba e inconmovible; es 

riego má ima ,inati\'o, má entregado al liri mo que al 
tenido del a iático y el indo y poco á 

o pervierte u pun o de vi ta artí tico del ideal gran-
o origi nario que mira al alma de la co a y lo ubordina, 
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á la limitada adoraci6n de la forma en la que á u modo 
llegara á er inimitable. 

Tal e la ley que afecta á todo lo que exi te: Brilla el 
sol en su cénit, como lámpara a rada en explendente activi­
dad, revelándono la mi i6n vital que llena en el univer o, 
proclamando que u luz e el vehículo de la Luz invi ible y 

única, y algunas hora de pué, la pálida luna embele a los 
sentido pretendiendo tal vez hacerno creer que u explendor 
mi terio o, reflejo vago de la luz material e el único digno 
de ser conocido y admirado. 

Siempre en lucha lo contrario en el mundo de la mani­
fe taci6n, y obre ello, brillando <la e trella diamantina, el 
lucero refulgente de la mañana», como nuncio de la victoria de 
lo real, para los que logran a imilar e u divino y alvador 
lenguaje. 

( C01ztimtará) 

* * * 

TOMÁS POVEDANO 
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Asuntos diversos 

N Parí e ha e tablecido la Igle ia Gnó tica niver al, 
teniendo por órgano oficial <La no i :.. 

Se halla e ta I le ia bajo la alta dirección de un Patriar­
con sede epi copal en Parí, el cual e intitula obi po de 

',ntségur, en conmemoración de la matanza de lo últi­
Albigen e . E te título no confiere upremacía dog­

tica. El jefe de la Igle ia, e implemente primus inter 
'es, y por con ecuencia, no toma deci ión importante alguna 
la aprobación del anto- ínodo, compue to de todo lo 
pos gnótico . La caracterí tica de la Igle ia Gnó tica, e 

de restitu ír á u fundamentale principio la antigua Igle­
cristiana, democrática é igualitaria . 
Deseamo que el renacimiento de e ta Igle ia traiga consi­

un valío o ontin ente al concepto de lo Verdadero, como 
le esperar, . con ello nuevo elemento en favor del ade­
o. 

* * * 
'fllltstratioll, Journal niver el Hebdomadaire, Q 3476: 

<UN C RlO o DE CUBRornVTO ARQUEOLÓGICO 

Despué de haber acado á la luz del día tanto te oro de 
ntigüedad india, 1[. J. H .• lar hall director del ervicio 

ológico en la India in le a, ecundado por alguno abio 
IOradore , acaba de hacer en la provincia de Nor-Oe te, 
de la villa de P hawar, un intere ante de cubrimie nto, 
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cuya importancia indica la pren a británica. t! trata de una 
cajita que contiene re to de Gautama Buddha, el fundador 
del Buddhi mo. E te precio o objeto de forma cilíndrica, que 
mide unos veinte centímetro de altura, recuerda cierto vasos 
griegos, por u factura y su a ·pedo. En el centro de la tapa 
se encuentra Buddha entado, con u mano levantada como 
para bendecir á los fiele ; bajo el fri'o e ven modelada algu­
nas aves tomando vuelo, y má abajo per onaje y áno-eles 
alado, conduciendo guirnalda á la tumba del emperador 
Kani kha; e te monarca e ,tá repre entado tal como lo mues­
tran antiguas moneda ' ; las inscripciones ate tiguan además 
que aquella e' su efigie, y que el arti ta que ejecutó aquel tra­
bajo era un griego llamado Age ila , uno de u e. clavo. En 
relicario exagonal, de cri tal, encerrado en la cajita, contiene 
cuatro fragmento de hueso reunido, envuelto, y ellados con 
el sello del soberano, y una moneda con su efigie. E to huesos 
encerrados en el fondo del pozo de una honda cueva, en el cen­
tro de un monasterio con truído por Kani kha á uru hapura 
(act ualmente Pe hawar) donde ello han repo ado ha ta de -
pués de dos mil año, ¿ on, como e da lugar á pre umir, las 
reliquias auténticas de Buddha? e concibe el gran interés 
que ofrece e ta cuestión para los centenares de millones de 
Budhistas que cuenta la población del globo>. 

* * * 
¿VUELVEN y PROFETIZAN LOS MUERTOS? 

Lo QUE REFIE RE UN CONVENCIDO 

Stead, uno de los hombre má eminente de Inglaterra, 
fundador y director de la Review of Reviews. amigo de reyes, 
y grande aficionado á in ve tigacione p íq uica, aca ba de 
publicar .un artículo sensacional afirmando que, después de 
pruebas que han durado mucho años, cree firmemente en la 
telepatía y en que los muerto comunican con 10 vivos y 
hacen profecías. 

Reproducimos parte de lo que refiere, que por lo menos es 
curioso. He aquí sus palabras: 
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